









77. F.n presencia Je Pílalo (Mr. 
27, 2-14 ;Mc.15, 1-5; T.r.22,6^71 y 23, 
3-5; 111.15,28-33}. 

Mt.27,2. Y habiéndole atado, 

Jn.18,2S. Lo llevaron de casa de 
Caifas al Pretorio. Era temprano, y 
ellos no entra non en el Pretorio para 
no contaminarse y poder comer (a 
Pascua. 

29. Salió, pues. Pilato a dios y les 
preguntó: “¿que acusación traéis con¬ 
tra este hombre? 

30. Respondieron y le dijeron: “Si 
éste no fuera malhechor, no ce lo 
hubiéramos iraido". 

31. PiLuo les dijo; “'lomadle voso¬ 
tros y juzgarle según vuestra ley". Los 
judíos le dijeron: “Nosotros no tene¬ 
mos poder de matar anadie",,, 

Le.23*2. Y comenzaron a acusarle, 
■diciendo: “Hemos averiguado que 
éste perturba nuestra nación v prohí¬ 
be pagar los impuestos al Cesar y se 
llama a sí mismo el Mesías Rey". 

3. Pilato le preguntó: “¿Eres ni el 
Rey de los judíos? 1 ' El respondió y 
dijo: “tii lo dices". 

4. Pilato dijo a los pontífices y a las 
turbas: “No encuentro ninguna culpa 
en esie hombre". 

5. Pero ellos insistían, diciendo; 
“AlburOla al pueblo, enseñando por 
toda, judea, desde Galilea ItasLa aquí”. 

Jn.lB,33. Entró tle nuevo Pílalo en 
t:l Pretorio, llamó a Jesús y le 
“¿Fres tií el Rey Je Ins JuHÍokT" 

34- Jesús respondió: “Dices esto 
por tí mismo u otros re lo han dicho 
de mí?". 


35. Pilato respondió; “¿Por ventu¬ 
ra soy yo judío? Tu pucbEoy los prín¬ 
cipes de Eos sacerdotes te han entrega 
■do a mí. ¿Qué es lo que has hethu? 

3ó. Respondió Jesús: "Mi Reino rio 
es de este inundo; si mi Reino fuera 
de este mundo, los soldados míos 
lucharían para que nn fuera entrega¬ 
do a Eos judíos. Pero mi Reino no es 
de este mundo". 

37, Le dijo entonces Pilato: LLuego 
¡¡tu eres Rey?" Respondió Jesús: “Tú 
lo dices: Yo soy Rey. Y o para ésto lie 
nacido y para esto he venido al 
mundo: para dar testimonio de la ver¬ 
dad, Todo el que es de Ja verdad, oye 
mi voz". 

38. Le dice Pilato: “Y ¿qué es la 
verdad ? 

Lc.23,ó. Habiendo oído Pilato que 
aquel hombre era Cali leo, 

7. y al saber que era de la jurisdic¬ 
ción de Heredes, le remitió a 
Heredes,., 

8.1 le redes al ver a Jesús, se alegró 
mucho, porque ya liaría tiempo que 
quería verlo, por lo que había oido de 
El, esperando ver algún, milagro. 

. 9. Le hizo muchas preguntas, pero 
El no le respondió nada, 

ID, Los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas que estaban allí le acu 
saban con insistencia. 

11. Heredes y su guardia, después 
de despreciarlo e insultarlo, le pusie¬ 
ron una vestidura blanca, y burlándo¬ 
se 3o devolví nron a Pílato. 

12. Con esto, llerodes y Plinto se 
hicieron amigos, pues antes eran ene¬ 
migos. 
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7ft. Pílalo le declara ingenie 
(Mr. 27,17-21- Mr. 1 S,6-14; T.r_ 21, 
L7--23;Jn. IS*3^«). 

Lr. 23,13. Fílalo aiiLvrid) a las 
sumos vacurdutes, a lus magistrados y 
al pueblo. 

14. Y les dijo: “Me habéis traído í> 
este hombre romo a un perturbad Di' 
del pueblo, y veis que yo, después de 
haberlo examinado delante de voso¬ 
tros, no lie hallado en El ninguna 
culpa de las que le acusáis, 

13. ni tampoco Heredes, pues nos 
lo lia i emitido. Por tanto, nada La 
hecho digno de muerte. 

16. I J Oi tamo, le castigaré y lo 
pondré en libertad... 

Mi. 27,13. Solía el Presídeme en 
cada Pascua concederles el preso que 
escogía, 16, Tenía entonces luí preso 
lamoso llamado Barrabás, 

Me. 13,7, Que estaba preso cotilos 
sediciosos porque en un motín había 
cometido ten asesinato, 

Mr. 2/,17. Cuando ellos estaban 
reunidos^ los difOPibtOS; “¿A quien 
queréis qnc OS .suelte: ^ Barraháj; o Ji 
Jesús llamado Cristo?”.-, 

19. Estando sentado en el tribunal* 
su mujer le mandó un mensaje dicien¬ 
do-; “No hagns nada a ese insto, por¬ 
que esta noche lie padecido mucho en 

jTnrTnnrh in jusl iriy y ylr- Tihlríl, Ir 
miciiíJLr: iijíjceuLt, pirra íuiLkü tLtí siilbirlii la 
■?i a mandar castigar. ,-Jr'or qniüé Si es üio- 
<rnic\ (pirnr; merecen irr castigados Sun 
nu ycii.sai.Lart'.s. Pum ( -rs jil,Líi ry^LÍgyr y un 
inocente? 

Le condenaron dcmocrímcameriíe: es 


íEirntií por sil causa”. 

20. 7.o? príncipes de los sacerdotes 
y los ancianos persuadieron a la. Lurba 
que-pidiesen el rridullO de- Barrabas y 
niaLasen a Jesús. 

21. Mi pnajtlcntc Etis dijo: “¿A 
quién de los dos qncrcis que OS suel¬ 
to?" Filos dijeron; “A Barrabás 11 , 

22. Replica Hiato; “¿Qué liaré 
entonces con Jesús el llamado Cristo? 
Dicen codos: 'Sea crucificado”. 

23. Y el les dijo: “¿Pues qué mal ha 
hedió?" Pero ellos clamaban con 
mayor fuerza, diciendo: "Sea ctllciíI- 
Cadü". 

ix. 2?jlK. Toda la muchedumbre a 
u:ia g-iuba y decía: “Quila a ése y 
suelta a Barrabás”... 

20. Pilaio, deseoso de Salvar a 
Jesús, les habló de nuevo; 

21. pero ellos gritaban, diciendo: 
“Crucifícale) crucifícale". 

27, Por remera vez les dijo; “Pues 
¿qué mal ha hecho éste? Yo no he 
encontrado en El ninguna causa de 
muerte; así que después de castigarle 
le pondré en libertad”. 

23. Pcn> tilos insistían pidiendo a 
grandes voces que fuese cni educado, y 
SUS gritos se imponían... 

Jn. L&.-iO, Clamaron de nuevo y 
dieron: “No sueltes a éste, sitió a 
Barrabas”, y Barrabas era un ladión. 

-ma c-j.jifds rlef nt*l mrnrh.im donde 5C decide 
la L[i;tí HijTnje Ij mu^ Liria, jLLncpitt tíNly .sr.y l.-j 

mayor de las iojuancks. La mayoría manda, 
y rarníi ly myyr.my, y-i I:ih\¡ i l.i pyj- los enenn- 
gtm dn Ce L’Ahj ;ltx:iíJei¡ rpj« (JkImí inarir, y.d 
cumple aunque haya que masar al mismísi¬ 
mo Hijo de Dios. 



SC\ 



79 r Tíi y 3a Corona¬ 

ción de espinas, (Mr. 27, 27 30; Me. 

15,16 19; Jil 19, 1-3} 

Ml 27,27. L >l ¡ s|ju¿h Kw soldados 
ífci pre.sitfonln mcricron a Jr.n'is en el 
Pretorio y reunieron en ierro sirvo a 
rodah cohorte. 

Jo. 19,1. Entonces, puís, Pilato 
LCuliu a Jesús y lú hLiu aioLai. 

Ml. 27,2S. Lo demudar un y {des¬ 
pués ele haberlo flabelado) le echaron 

Jesús Reí' de escarnio: J£¡ pueblo judíu 
odúb* al invasor rcunaTio, y estaban descan- 

<]:> LJ1IK. UpUTnCLtíTH «I MéíyIMK, LJI1B b11(1M [MÍEI.TJ 

ban ifm un poderoso rey que los libor- 
ln-mn ii(-i yug<i rrmiaim. A mi ver?, lcis Tv;mj 
nos que se Saínan odiados- de loí- judúis, 
:TnrmipTi: j í'A-l^t'jn Llenen™ lo rnr^fitTJ.r aJgjjn 
rMOlivLh paia podu fcnníaiivL lU: tlke;. 

Lsa noche La soldadesca, ajando se 

ííiiIíítl: cuih aquel pi L'dontíTHi «ra un juilio. y 

que se quería pasar por rey de los judíos, los 

Tianrrin r.nmnl raT «I mejor mn invento pora 
LmHiifúi A pueblo judío builáilduSC de su 
prcrerdido rey. 

I^fjqjcisH lLm b j lagjrilaesim, antux lL« iLmyoI 
verle su s vestidos. añadieron el inaudito y 
(tiiííI mi]iIi::i> i le la cuín™ lIb e'.vjim.a.s, liB-rlui 
de junios espinosos en forma d l- casua o 
yelmo, que le cubría. íoíla la cabria y le 
liajaliu IlüsIj. la iieÍIiilL Lie la írenLe^ onrid se 
deduce de los csmdios hechos n Ja Sábana 
Sania”. (P. Tímida}. 

'FkLk Uin rjLulO lL: b ainirj de ckjiieijk ■ 
ohscrsM Han Linemo- fue d m loro sis iluo. por¬ 
que las esfjmaK se íe [lavaron jai st iniEas par 
Lis di su .-.ainada C-jLx:/z. (mil lí Ja paite tnis 
sensible al dolor, porque osea Llena de ncr- 

vÑik y a tdia vj a jiaiar 1 j lelas las 1 sensaiTÍeries 
de dol 01. > jjh'ji que, udiiuís, (LyLí! LormiriLi! 

fue el luís pro Lo upad o. poique llevó las espi- 
riAS cbvacias en su i-abr/a basta b imierle, y 
eic LiilLus JcridVErrutniUu tmiscLm en mir. 

roiaba en ellas La íiu?_, senda indecibles 
dolores” 


enchila un mamo ele púrpura. 

29. Y sobre su cabeza le pusieron 
maa airona €[lm: tejieron i:on espinos, 
Tin mi mano derecha le pusieron una 
en’ia, y arrodillándose delante de Ll le 
hadan burla, diciendo: “¡Salve, Key 
de los judíos!" 

3D. Le escupían (en el rostro) y 
cogiúndole La carta Se golpeaban con 
ella iti la cabeza. 


Tesis Rey di A[rLfit: Jr.MLori.viii KS vareta 
dero Rey. Más aún: es el Ji¿y de Reyes y te/im 
da ü¡rf- .Ímíinw (1 Tin. Porque JfO hiiy 

Míioridad que tlü ■Bf&üetifta. de íil r y LsiareCrn 
w.o-id^Ti cor) MtttvriA-id U íwi? nrjkfe tíe Ll 

ÍRi»_ 13 a 1>. 

Jesns se- nos presen^, no coli corona 
TtdulgMile (fo gil itÍm y íIh. [Kiil«r, sirid noru 
nado de es ornas para cau.Liv'vn jIul^ih? 
ninwffl. Algi'm ilú VKntlrí rrvc.stri.lo de >U 
siEtpOOlLLlC inajCSLuj. uIOEripuiiuiLu lL« :.ijs 

ángeles, para inipar a] ninndo, como Líos 
ilLul lyjEL MitLi-ii l.ii l:I cujiiluld 2 ~>. Pf.ni 
micLiiras tamo se nes prcsciiDJ. b nmil He y 

:;í j :ir.i]ri i, ^xiripm um r^iicíre. rpii^ ir; srnr^mov 

por fuerza sino por síuoí. 

Vifíndii Tbblrvs t-l aspí^-ío lie JcrÚSi fal 
úHJiníi csLaba kje lhulLhj de -lmjÍhus, Lun^ild 

en j.nr![yc. creyó que hasra los más duros 
t'A ii^viDTie.ik ]iiiíEri.j h jijTnisi n.'tír. Y leí tim .il 
Iralcón, dLlseildo: “4¿ThJ' ¿enéii ¡ai Hambre'". 
Tero ellos grifaron: 'OuciKcalc, cmcifíca- 

¡tí”. Pibljíj itim.vLmi: ‘'¿A vutt.lm Ríiy vc\y 

ciucifiiar?" Y dios dijeron: “Al) jírirmrii 
jnfír ¡tiyqiif^C.'HiiT^ ij-n. l'Jni 1^} “A(i qae- 
ramoL .i áítrjr./r Hay" (l a.. 19,14}. 

;t_>h Jesús Mío! Lllos tc desprecian poi- 

(pift im Ib mu i icen; .ci Ib iKinciiñr-rin vcgvno 
[pit: jrisiuian E.u Etiiiuurj. Yo Ir: chiy j^Tacius 
poique lie podado conocerle, y quiero qm 
reines plenamBnlr en mí: qisi 1 i't'nga a POSO- 
iniK Ijl rcirid SkÍTlít, Rey rriiíi, un cLultscRey 
de ailiOi. 








SCc Jesús uundeiLado a muerte 

(fu. 19, 4-15; Mt. 27, 24-2(>) 

Jn. 19 A Salió otra vez Pííaio inera 
y les Jijo: "Vez que us- lo saco iueia 
para que sepáis que su.) eiiLuejiLro en 
lil culpa uinjjmia”. 

5. Jesús salió entonces llevando Ea 
corona fie espinas y eÉ marro fie púr¬ 
pura. PiIíiír> se lo miTesrra romo está¬ 
bil, y los dice.: “¡TTc aquí al liombncr 

6- Cnerdo lo vieron a$¡ los prínci¬ 
pes de los sacerdotes y los guardias, 
grifaron y dijeron; “[CfircillEialc, cru¬ 
cifícale!* Pílalo les responde: 
“Tomadlo vosorfos y crucificarlo, 
porque yo jto encuentro en El deliro 
ninguno”. 

/. T.os judíos le respondieron: 
"‘Nosotros tenemos una ley, y según 
esa ley, debe morir, porque 50 Ha 
hreho 7 Tijo de Dios*. 

fl. Cuando Pilarín oyó esas pala¡- 
hras, le entró más miedo. 

9. Y entrando de nuevo en el 
1 Velón o, le pregunto a Jesús: ""De 
dónde eres tú?" Pero Jesús no quiso 
responderle. 

1D. 1 .e íliee entonces Pilato: “¿A mi 
no mi; respondes? ¿No sabes que 
lingo poder para soltarle y poder 
para contiena ríe?. 

11. Jesús le respondió; “No 
tendrías ningún poder sobre mí si no 

üi:gMU b U adición, uuilhJl:. Jesús i lia l:ihi 

la craz a cucaras pord íamiiio dd Calvario, 
Ir. salió al f'ncncnl tí.í mi Iludirá tdúJiT iriim 
j.MNjib ilü San Juan. HIRvajigulEu no el i km 


le fuere dado Je arriba. Por eso, el 
que me ha entregado a tí tiene un 
pecado mayor*, 

12, Desde entonces Pílate buscaba 
3a fonsia. de soltarlo. IVm los |udítK; 
gnLaroi] y dijeron: “Si suelLas a ese, 
no enes amigo del t Tusar. TraLn el que 
se hace a sí mismo rey, se opone al 
f Tesar”. 

1 í. PElarn, pues, al oir estas pala¬ 
bras, sacó fuera a Jesús y 5C SCI1TO Cn 
el tribunal, on ct lugtr llamado enlo¬ 
sado, en hebreo Oabbara. 

14. Era el día de la preparación de 
la Pascua,. hacia la hora sexta* y dice a 
los jiLdíos: “7Te aquí vuestro Rey”. 

1!?, Y ellos gritai oii: “Quita, quita, 
crucifícalo*. Pilato les dice: “¿A vttes- 
tro Rey voy a crucificar?” Respon¬ 
dieron lns pontífices: “K'o tenemos 
mas rey que a Cesar”. 

Mt. 27,2-4. Viendo Pilato que im 
adelantaba nada, sino que el tumulto 
aumentaba, tomó agua y se Eavó las 
manos ¿leíante t!e] pueblo, diciendo: 
"¡Soy inocente tle la sangre de este 
justo! [Vosotros veréis!” 

25. Y respondió todo el p jiíuIjI 
diciendo: * [Caiga su sangre sobre 
nosotros y sobre nuestros hijosl”. 

2ó. F.ntonocs les soltó a ÍSarrahas^ y 
3 Jesús, después tle haberlo hecho azo¬ 
tar, se lo entregó para que fuese cnt 
eifieado. 


du.i: :iulLj J r■:L'qji :l.L i prrnj I j LulIie.lCiii Sála¬ 
la el lunar de la Via Dolores a donde tuvo 
lugar j'sk rhitirmuíi wmH'iilm. 





Sí- Jesús ciirjTíi cutí (a. cruz (Mí. 

27, 11 -Y¿i Me. 1^0-U; J.C.ÍH .76^31; 
Jci V) T 1617). 

Mt. 27,31. ] 'Jí^pucj-; que .se: Hurln- 
mn de. T.l le: quita rnn d manto (de 
púrpura), le. pusieron sus vestidos y Iq 
llevaron a crucifica r„. 

Ju. 19,17. El cual, cargando con la 
cruz sobre li, salió linda el sitio lia 
nudu Calavera, que en hebreo Se dice 
ColguLa... 

Ml 15,21. Y obligaron a cardar 
cor su cruz a uno que pasaba y venía 
del campa, ¡smids] de Cireiie. padre 
de Alejandro y Rufa... 

Le. 23,2ú. Y le cardaron L cruz 
para que la llevara deirás de Jesús. 

1. T .J Ciilncli I':. 1 illiLlullI í3l 1 l rt llC|| Jul 
forzado a cardar coa la cruz de Jesús. Ho 
bjbrib mngym v;i!imlarn k. Pt-io aumtput í;i 
¿oíjiü pou.- fuerza, la quz ¡c sandficó- Una 
tradición iltcr: jp.it; mimó siendo chispo dr; 
Elítsu (Arabia). Sll-. Jiijos, Akpuiidi o y Rufo 
eran conocido! entre lis primeros cristiano.': 
cr>n:u üir, Mfikjlu San Mj:lxjk. 

Acnemos que jesús había sino condena¬ 
do m l?hvar El mismo |j auv. Si [mj: «I canii- 
ufj iu Ja quizan y se la carftüi por la fuerza a 
un desccnoado, debió btber alguna razón. 

Y !j íu-jim ur> fut: u-Lru liiil vieron qu.-Jusiii 

lio oüdüi lleftpu- coa em basta el lug^r a 

donde lenia qne ,:er cmcil rrndij. 

I.iis crudo» ¡udjVii lULSiahau 1£:LC Cavado 
en la cruz y levantado en abo a vtsra de 

I rxlfyj para que; lurjn mayor mi ■ grie/mima y 
quedara ncíi da 11041 rada Su impotencia. Y 
como le veían ya agonizando remiei-oín -¡r 
filara a ijiin-iranlrs lie llr^ral Calvu-rin y no 
pudjLiaii uencf d placer de burlar sí de Id 
.meniL-ns moría en la cruz... 

: 'Y In mu-tjzrsTitJi*. rjHS|ir/j.artiii a 

Jesús lU: suS SüulLiIiilv y Jú Su L'áiljca -jiS.jda 
a los heridas, y ceiidLcndole sobre ej duro 
¡echo de la CÍO* poesía en ed .sm'lrí, hi mgfn 


27. lo seguía ima gran muchedum¬ 
bre de pueblo y de. jnujeres que se gol¬ 
peaban el pecho y lo IIdiíLuil. 

2b. Volviéndose lucia, ellas, Jesús 
El:s dijtu "Hijas: deJnrusalám no lloréis 
por mí. [Jurad mas bien por vosotras 
y por vuestros hÉjra. 

79, Porque. vpi> a venir díns en los 
que se dirá: ^Dichosas tas esiérdes j 
los vienucs que no tuvieron liijos, y 
los pechos que no criaron". 

30. RuLOiLCes se jjOudián a decu a 
¡jí mon Limas: “Caed sobre iroso Lias”. 
Y a las cuutus: “Sepultadnos". 

31. Porque n esto pasa en el leño 
veide, ¿en el seco qué laerá?". 

32. Llevaban laniLién a oLros dos 
malhechores pam éjerOti Lar bis cor! ti. 

uu b[a>.ú, Se lii CSLutiú JiáCa j:l lado de Ja 
cruz, y con un (furo clavo, a golpes de mar- 

Lili':. le; Inludrau l.j tmríirsai ■, ¡o .snj^uri a l;i 

cruz. Luego 1c cogen el orno brazo y esiiráit- 
ililiii hacia r¡ u4.ru ladn ilt; L mi/, l-“ siijei/iri 
de la újjí.Lúa foj mo. 

TPinalmenu' lt; rmincar 3a jdar.uí ■ let un pir 
subte el (.iLjó. y asi Cüu usl sólo djp ü Se Supe¬ 
ran los dos pies. 

FsLcjs tkejlles su dedueLii du Ja SaLana 
jinti, en k ai al. incluso camhién se ven sur¬ 
cos de S^Tigrí' pncxhicntlrH! ]it/r las tvif/inas <pir 
kl- lu claMnicaa puazanres en Ja nuca cuando 
se erguía pira lespirar 

S^i T1 la H-imieia ULinIturiM kk ha íam»«íiji 

dü saber uue la muene de los o ucificados, 
que a veces TSTYjjiba haiia Jnes días, se [>m 
iluLna iiíjr adiüia. Al es Ion t;l LajtTpii uul^odc/ 
de LosJíiazos, qaicdan los pulmones opLuni- 
dos y np pun'lt'ri n'SfMrar. FJ ltiil iIicji-Iii, 
jiütu ■ l 11 allí igarst^ vi: yecj^ui: ujiü y ulru '. elc 
cañe q- emendo:, dolores y inguseins. 
apoyáncíost 1 m r-1 rlavr/ tpar 3r dt-sgarra bus 
pu*t¡. Pr/r ifütj Iluí niiimíju al ÍhijÍ lav p>:ur uai-, 
a fm dí que ya no pudiesen apoyarse olí días 
y se ahogasen (P- Un-mia. Todo í*S 
TTvaT:gK:ljr>). 

1Ú5 








82. La crucifixión (M 1227.39-4-1; 
Me. 15,22-28- 1*23,34-43 J n. 19,19-2-1). 

Me. 15,22. T.e fjondujwon al Injjar 
liamado Gólg,oc a, que siga LL Lea "La 
Calaveia” 23. Allí le daban vino me¿ 
elida con mirra, pero El no lo lomó. 

2 - 1 . V lo crucificaron. 

15. Kra la hora lie tercia cuamlo lo 
crucificaron... 

2f>. I.a inscripción tic su causa esta¬ 
ba escrita así: “F.É Rey de los judíos”. 

2/. Y con Fl crucificaron a da 1 : 
ladrones: uno a su derecha y el otro íi 
sil izquierda. 

2fi. Así se cumplió Iíl Fioritura., 
que di re: "Y fue cantado entre ínr mu¿- 
hechoreí*. 

Jn. 19,19. P i lato escribió también 
un título y lo coloró sobre k cruz. 
Fstaha escrito: “JESUS NAZARF- 
NORP.YDI-1.OS JUDIOS’. 

20. Muchos judíos leyeron este 
lítulo, porque el sitio tlnnde fue cru¬ 
cificado Jesús csluba eete.i lie k ciu¬ 
dad, y estalla escrito en hebreo, en 
romano y en griqno. 

21. Uis píuitificcs de Lch¡ judíos 
dijeron a Pikto: “N(t escribas^ í'I Roy 
tic bis jadíe as, sin o que Id dijo: Soy oí 
Rey de. Ins jadías” 

22. Pi lato les respondió: “1 .o escri¬ 
to, escrito e-stá”., 

T.e.. 27,74. Y Jesús decía: “Padre, 
pcrdóníilcs,. porque no saben lo que 
liaren 11 '. 

Ju. 19,73. Lüs soldados,, una vez 
que hubieron ciuaiicado a Jc^ús, 
lomaron íuí veyudos, haciendo Cua 
Lru parles, una para cada soldado. 


Pero la Liiiuca no tenía costura, lejitla 
de ambu. al >qo. 

24. Dijeron, pues, unos a oii'OS: 
“No k rompa mi> 5 , sino echemos 
suerte sobre ella para ver a quito 
IúCsl". Y así se cumplió la escnlurj, 
que dice: "Dividieron mis vesLidos y 
sobro mi Larden Libaron sacrLes”. 

Mi.. 27,39. Los ljiu: pasaban 1c inju¬ 
riaban moviendo la cahezs 

4Ü. y fliciendo: “Tú que dcs-rmías el 
Templo y lo reedificabas en rrc.5 días, 
sálvate ahora a tí mismo. Si eres I lijo 
de Dios, baja de la emz. 

T.e. 27,35. Fl pueblo estaba miran 
do, mientras los príncipes de los 
sacerdotes se burlaban y decían: “A 
otro ba salvado, pues que so salve a sí 
mismo, si es que es el Cristo de Dios, 
c¡ Flejpdn...”- 

Mt. 27,42. ,-l ¡A otros ha salvado y 
ahora no puede salvarse a sí mismo! 
“¿F.s el Rey de li-sarrl? Pues que baje 
ahora rio La cniz y creeremos en Fl. 

43. Ha puesto su confianza en 
Dios, pues íjue le libre ahora si es que 
Le ama, pues LvJ ha dicho: “'Soy el T Tijo 
de Dios”. 

lx:. 23,3ó. Los solrlatios también .se 
Lmrlaban de fól, acercándose para 
ofrecerle vinagre. 

37. y Je decían: u 5i Lines eí Rey de 
Los judíos salvare a tí mismo*.. 

Mt. 27.44. 1 Je la misma manera Le 
injuriaban también los ladrones que 
estaban crucificados con F.l... TjC. 
73,39. Uno do los Dislliccliom emd 
íloados, Jo injuriaban y decía: ¿No 
eses Lll el Ciislu- 1 Pues sálvale a lí y a 
noso Lxos". 40. El olro respondió 







iepi elidiéndole y le decía: “^Ni 
siquiera LÚ ternes a Unís usl ando en el 
■mismo suplido? 41. F.n nosotros se; 
cumple la justicia, pues rífibinios d 
digno castigo de nuestías obras: peso 
es Le nada malo lia hecho 1 . 

42. Y deda: “¡Jesús, acuérdale- de 
mi cuando llegues a Lu Remo!” 43. líl 
le dijo: "Hn verdad le: digo que hoy 
Lauras conmigo en el Paraíso”. 

8-5. jesús uniere en la ituc (Mi. 
27. :V.-5-1 i Me. 15,33-3ÚJ Le. 23, 4345' 
Jn. 15,25-33. 

_\1l. 27,55. Había allí muchas nmj-e- 
iés contemplando ajesiíi desde lejus.... 

Jn. 15,25. Y junio a la cruz de 
Jesús, estaba Su Madre y la hermana 
dé Su Madre, María la de Cleufás y 
María Magdalena. 26. Viendo jesús a 
su Madre y pinto a ella al discípulo a 
quien amaba, dijo a su Madre: 
“¡Mujer, íie allí a m hijo!". 

77, Dcspiícs dice al discípulo: “lie 
allí a tu Madre", Y desde aquella hora 
d discípulo la romo COnsigO-,, 

Me. l \y.}. Oia n do 1 legó 1 a boca de 
sexta se oscureció roda ln tierra, basta 
1.1 hora de nona, 

34- Y íi l:j hoi'a de nona clamó Jesús 
con gran vos.; “Eloi Eloi, lama sabae 
ranD 71 , que se ioierpieia; “¡Dios mío, 
Dios miol (Púi qué me liaS alsandóiLi 
do? 1 *. 35. Y algunos de los presen Leí 
dijeian: “mirad, Urmr ahílas". 

3(j. Uieo de ellos corrió enloiices y 
empajió en vinagre una esponja, y 
poniéndola un una cana, le da \ i;i a 
beber y dijo: “Dejad, vntnnis si viene 
Eiras n heijarle”... 


Jn. 19,28. Después dr: h¡U\ sabien¬ 
do Jesús que: lodo esríiha cumplido, 
para que se llevare a Termino la 
Escritura, dice: “Tengo sed 1 '. 25. 
Había allí uila vasija repleta de vinar 
gru. Clavando, pues, a una lanya una 
es|Mjnja empaparla en vinagre, se la 
aplicaron a la boca. 

30. F.n cnanto Jesús tomó d vina¬ 
gre, dijo: “Todo esta cumplí ido"-.. 

T e. 23,41?. Y Jesús, dando oua gran 
vn7 t dijo: “Padre, en tus manos entre¬ 
go mi espíritu!” Y dicho ésto expiró, 

Mr, 77,51, Y lie aquí que el velo del 
templo se rasgó en dos panes, de aiii 
ba ahajo; la tierra te.mbló vías piedras 
se parriero.ii, 57, Los sepulcros se 
□ brrcion y resucitaron muchos Cuer¬ 
pos de. santos que habían nmeno. 

.53. Después de la resiirnecc.ión de 
Jesús, salieron de lo; sepulcros, y 
entrando- en la ("lindad 5auta, se apa¬ 
recieron a muchos... 

54. Entretanto, el centurión y sus 
compañeros que guardaban a Jesús, al 
ver cómo espiró y al ver el terremoto 
y loque había acontecido, se llenaron 
de esparto y dijeron: “¡Verdadera¬ 
mente éste era T lijo de Dios!” 

Íjc. 23,45. Daban gloria a Dios, 
diciendo: “¡Piste hombre era realmen¬ 
te pisto!” 

4£. Y toda l;i mrha que había con¬ 
currido a aquel especracnlo, al ver las 
cosas sucedida, se. volvían dárdose 
golpes de pedio... 

jn, 15,31. Los judíos pidieron a 
Pílalo que les quebrasen Las piernas y 
los quiLaseri de- las cruces. 

32. Llegaron los soldados y 1 -lls que- 








braron ks piernas a los Jos que 
íiabian Sido Cruciliuadus coi! Jesús. 

33. J 'c;rc] al Ik-i^at a Jtsiu y ver que 
ya cataba muerte:!, Tin Ir quebraron Las 
piernas. M- Pero uno de los soldarlos 
te atravesó d costado con una lanza, y 
enseguida sallo sangre y agua, 

35. Y el que lo vio da testimonio, 
sabiendo que dice verdad., paia qtit 
vnsulrus Lambitii creáis... 

S4, Sepultura de Jesús {Mi. 17 > 57 
óó; Me. 15, Al -\C; Le. 23, 5054; fu. 
19,38 42. 

Me. 15/12. Llegada la Larde, Oumo er a 
I'aiasLieve, tilo es, víspera Je sábado... 

M.L. 27,57. Vino un bonibie neo 
de AnmaLea, 1 Sainado ]üsé f 

Le. 23.5C. que eia senador, vaióil 
bueilO y ju-StO, 

Mi. 27,57. que se había hecho tam 
bien discípulo de Jesús, 

Jn. 19,38, per o oculto, por miedo 
de los judíos; 

Me, 15,43, y esperaba También ri 
"Reino de Dios, y fue resueltamente a 
Pilato y 1c pidió el cuerpo de jesús. 

Jn. 19,39. Vino también Niondr- 
itjo, el que Je había visitado de rtorlio, 
y traía una mezcla de mirra y alnr, 
como cien libras. 

Me, 15,11, Pilato SC entrañó de qnr 
ya hubiese mu en o. Llano al ce n ro¬ 
llón y le preguntó si babía jhucíto ya. 

45. lutoimadú pos el centurión, 
concedió el cadávei a José. 

■14. El cual compró una sábana y lo 
tía] aron de la ■ltuü. 

Jti. 19,4-D. Tomtiron r:l cuerpo de 
Jesús y íes envolvieron c:u llenaos a)n 
aromas, mmn os onstiimbro Kepiilnr 


entre los judíos, 

4L hu ti sino donde iue ciLicifiva 
do había un bueno, y en el huerto un 
sepulcro nuevo, 

Mr. 15,40. csrahadn en la roca, 

Jn. 19,41. cu el que íinn no había 
sido coJ ochido nadie. 

42. Y allí, como el sepulcro estaba 
ceiCa, colooiioil i JtSiiS. 

M.C. 15,44 Y iod¡ucm una piedra 
sobre la puerta del sepulcro. 

Le. 23,55. Las mujeres que le 
habían acompañado desde Galilea, 
observaron de cerca el sepulcro y 
cómo era colocado su cuerpo. 

Me. 15.47. María Magdalena y 
María ia de José, observaban dónde 
era colocado. 

Le. 23,56. Cuando regiesaion, pre- 
paianin arOmaS y íiuiii^ y el íábadü 
descansar un según la ley. 

Mt. 27,62. Al día siguiente al de la 
Parasceve, se reunieron los principes 
de los sacerdotes y los bríseos y dije¬ 
ron a Pilato; 

63, “Señoi'j nos hcnncK acordado de 
que aqud impostor dijo mando aun 
vivía: “Después de tros días resucita ré 71 . 

64.. Manda, pues, rus ojias para cus¬ 
todiar el sepulcro bíisra el día tercero, 
no sea que vengan sus discípulos, lo 
roben y digan al pueblo: “Ha resuci¬ 
tado de entre los muertos 11 , Y esta 
última impostura sea aun peor que la 
piimeia". 65. Pilato les contestó: 
"Allí Itneis Li guaidia: id y guardadlo 
(inicio vosotros saíieis”. 

64 hilos fueron y sellaruu 3a pie¬ 
dra, (h pncicinlatcm), y aseguraron el 
sepulcro mineando ni I í los ^tardías. 
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K 5 . La Ücsuítcccéóü de Jesús (Mi_ 
2&2 7; Me-. 16,1-6; U-.21,3-S; JtiJ 20^-1p>. 

Ml_ 2S,2. Hí: aquí que se; produjo 
un gran terremoto, y :i pareció un 
ángel del Señor que bajo del cielo, y 
Acercándose, al sepulcro apaño L pie- 
día de la exiliada y se sentó sobre día. 

3. Su aspecto era unnu uti relám¬ 
pago y sus vestidos blancos mmn la 
nieve. 1. Al verlo los ¿pi-ardias se des¬ 
plomaron de miedo y quedaron 
como muertos— 

Mr_ 16,1. Tasado d sábado.Mana 
Magdalena y María madre de 
Santiago, y Salome compraron aro¬ 
mas para ir a embalsamar a Jcsiis. 

2. Y muy de mañana, el primer 
día dr 9a semana, fueron al sepulcro al 
salir d sol. 3. Por d camino iban 
diciendo: “¿CJuicn nos quitara la pie¬ 
dra de la entrada del sepulcro? 1 ' 

4. Pero al llegar vieron que la pie¬ 
dra estaba quitada baria un lado.,.. 

JiL. 20.2. Kntcniccs María Magda¬ 
lena torre a buscar a Simón Pedro y 
al oLro discípulo d que amaba Jestes, y 
les dice! "[Han robailo al Señor del 
sepulcro y no sabemos donde le han 
puestor (lai oirás mujeres quedaron 
dli y entraron dentro del sepulcro-). 

lir. 24,3. Al entrar no encontraron 
d cuerpo del Señor Jesús. Estando 
desroneerr.idas con ésro, se pre.senra- 
ron dos vamnesenn vestidos rr.spLan- 
decientes, ó. Gomo estaban asustadas 

Dios fueron y sellaron La piedra. Kmlí 
nrei rrcnenh al profeta Daniel alindo 

■nandú jutsariluT l.i'-qni+íir.a'; ilrl I rmpla ríe- la 

diosa Ecci. jJonijctLjtki tu l-J pu^iuiu h:I kkII» 
real par-a tener la sepiridad de que nade las 

jhnTTi (Han. 14 , 14 ). 


y con la vista en el sucio, ICS dijeron; 

Me. 16,6. ■“No temáis: Buscáis a 
Jesús el Nazareno, el crucificado. Ha 
resucitado; UO esú aquí. Mirad el 
lug;ur dónde le habían puesto.... 

Le. 24,5. ¡Por (pié buscáis entre los 
muertos al que está vivo? 

6. No está aquí, poi que ha resuci 
tado: recordad lo que os anunció 
estando en Galilea. 

/, Cuando dijo; “Conviene que d 
TTijo del hombre se-¿ entregado un 
minos de hoilibies pecadores, que sea 
crucificado y que ieSu¡ciL¿: al tercer 
día", 

Mientras sucedían estas cosas, 
María Magdalena ya. Iiabia comunica¬ 
do la noticia a Pedro y a Juan. 

Jil, ,7D,3, Pedio y el otro discípulo, 
al curcrarse-, fueron al sepulcro. 

4. Corrían los dos juntos; pero el 
otro discípulo corrió más que Pedro 
y llegó primero al sepuk-io. 5. Se 
indinó y vió los lícitos en el suelo, 
pero no entró. 6- T.lcgó Pedro y ennó 
en el sepulcro y vió los lientos en el 
sudo, /- y el sudario que había esLado 
sobre la cabc7n, estaba cu Otro sirio 
enrollado- 8- Entonces También ennó 
d otro discípulo que había llegado 
primei o, vjó y creyó, 9. Pues todavía 
no habían entendido la Üsciituia: 
“Convenía que resuciiaia de emir los 
muertos 1 ', ID. Entonces los discípulos 
se volvieion a casa. 

Rcsilll^ V] JlIKIXHI 4 íl í:usi i lfj« jiMiírm 

que, al iiiur de oscurecer y cuoubm cJ 
hechy ™1 dr la ¡rw mee don de Cusco, fue- 
Tan EpuraiKi rnMS i:[¡nl.ril:iiyh¡njn i i líimciU rjr 
su evidencia. 






86. jesilii se afiarece a la Magda¬ 
lena [Mt 28,8-1:S; Mr. 1^,11; I.r_ 24,9- 
U;]n.2Q, 11-1/), 

| n. 20,11. María eslaba íuera, jun Lo 
al sepulcro, llorando. Estando así, llo¬ 
rando, se: inclín/] hacia el sepulero, 

12. y vio a [ios angeles ves-tidíK de 
hianen sentados dnnrlc: había estado el 
encepo de Jfsi'is: uno a la rabeeera y el 
otro a los pies. 

13. Y le dijeron; “¡Mujer ¿porque 
lloras? Ella les respondió; '"‘Porque se 
han llevado d cuerpo de mi Señor y 
no se dónde le lian puesto 11 . 

H. Al decir e?fo se volvió hada 
arras y vjó a Jesús de pie, Pero no 
sabía que era Jesús. 

1 !?, be dice Jesús “Mujer ¿A quien 
buscas?!™ Fila, creyendo que ora el 
hortelano, Éedijo: “Señor, si tn le has 
llevado, di me dónde le. has puesto y 
yo lo reeogeré”. 

H>. Jesús le responde: “[Mana!” Y 
ella, volviéndose. Le dice en anmeo: 
“¡Fabbnni!”, que quiere [lucir 
“Míiestro". 

17. Jesús le responde: 11 Déjame ya 
de tocarme, ponqué toílavía no be 
subido a! Padre. Ve a mis hermanos y 
di les: “Silbo a mi Padre y a vuestro 
Padi-e: a mi Dios y a vuestro Dios”. 

18. María Magdalena fue a anun- 
eiar a los discípulos: “T le visto al 
Señor" y las cosas que le dijo— 

Me. 1^,11. Pero ellos al 0 ¡r que 
■vivía y que se; le había aparecido a 
ella, no la creyeron... [Las erras dos 
Marías que habían acompañado a 
M aria Magdalena cuando fueron al 


simulen) y lo hallaron vacío, se que¬ 
daron allí cuando ella fue a contárse¬ 
lo a Pedro y Juan; pero antes de que 
ellos vinieran al sepulcro, ellas i egre¬ 
saron pür Otro carmino). 

Mi. 23,8. Partieron ligeras del 
sepulcro^ llenas de temor y de grnn 
go/jo, corriendo a comunicarlo a, los 
discípulos. 

9. Jesús los salió al encuentro, 
dic.icndoles: “Salve", Filas, acercándo¬ 
se se ahra^imn a sus pj.es y se postea¬ 
ron ante EL 

10, Entonces les dijo Jesús; “Id y 
decid a mis hermanos que vayan a 
Galilea y allí me verán 11 ,,, 

le, 24,9. Vueltas del sepulcro 
anunciaron estas cosas a los Once y a 
rodos los de mas, 

10. Fran María Magdalena, Juana 
y todas las demás compañeras suyas 
las que decían estas cosas a los apósto¬ 
les. 11. Tes parecieron estas palabras 
como delirio y no las creyeron.- 

Mr. 28,, 11. Y anUts que citas hubie¬ 
ran ido al sepulcro, ya los jpiaodias se 
habían manchado, y algunos fueron a 
la [dudad para murciar a los pontífi¬ 
ces lodo lo sucedido. 12. Rcuniílos 
con los. ancianos, filmaron la resolu¬ 
ción íic: [lar bastante dinero a los sol¬ 
dados, 1.1. y deíHrles: “Decid que sus 
discípulos vinieron por la noche, 
estando vosotros dormidos, y lo 
nubarnn. 14. Y si esto llegase a oídos 
del presidente, nosotros le ennvenoe- 
rejnocs de modo que vosotros estéis 
seguros", lí>, EUüs Acepta tu it el dine¬ 
ro y procedieron ial como habían 
sido msLiuídos. 
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Y esta versión sí": ha pmpaj^atiti 
CJlfre las judíos- hasta el din do hoy. 

87. I .os discípulos de Emau* 

(Le. 24 , 13 - 33 ). 

13. En este mismo día, -dos de los 
discípulos, lian a mía aldea llamada 
Emam, distante de JeTuSalén el espa¬ 
cio -de seseuLa. estadios, (doce kilóme¬ 
tros). 

14. Y con versaban (iTUrc si de leídas 
las cosas que habían acontecido. 

15. Y simlió que: mitin tras ellos 
ron versa han y discutían entre sí, el 
mismo Jesús se acerró a t:litis y cami¬ 
naba. en sn rómpanla. 

1 íi_ Mas sus ojos estaban como des¬ 
lumbrados para que no le rcconocic- 
sen. 

17. Y les dijo: “¿Que oonvcrsacióii 
es esta qut: lleváis entre vosotros por 
el camino? Porque vuestros rostros 
están Uistes”. 

1S. Uno de ellos, llamado Clleufis, 
resptindietidti, le dijo: ".¿Eres Lu el 
único forastero, que no te Las en lera- 
do de lo que bu pasado en fei usaléu 
en estos días?” 1 . 

10. El respondió "¿Qué?" Y tilos le 
dijeron.: 41 Lo de Jesús LNazareno. el 
cual fue un profeta poderoso en -obras 
y palabras, a los ojos de Deíis y de 
tritio el pueblo. 

20. Y cómo Itw príncipes de Itis 
sacenlntrs y nuestros jefes le entren- 
ron para que fuese condenado a 
muerte, y le han mirificado. 

71, NoíOTCOS esperábamos que 
seik El quien libertara. a Israel. Poro, 
después de todas CSLUS COSaS, tSit es ¿1 


tercer día desde que ellas sucedieron. 

22. Bien t:s verdad que albinas 
mujeres do entre n n sor ros nos han 
sobresaltado, poique ames de ser de 
día iuerois al Sepulcro, 

23. y uo habiendo hallado su cuer¬ 
po, volvieron diciendo habérsele apa¬ 
recido uncus ángeles astijpirándoltis 
que está vivo- 

7.4, Con cstn, algunas do los nues¬ 
tros han ido al sepulcro y hallado ser 
cierro lo que las. mujeres dijeron; pero 
a JesLL-s no le lian enconcrado", 

23, En ronces les dijo El: “(Olí 
necios y nudos de coianón para creer 
iodo lo que anunciaron los proterasl 

2ú, ¿Acaso no era necesario que el 
Cristo padeciese estas cosas antes de 
enuar en su gjoria?", 

27, Y empegando por Moisés, y 
discurriendo por todos los profetas 
les Inreapretaba en todas las Escritu¬ 
ras los Indicos que hablaban de K1. 

2ÍI. Llegaron por - fin a la aldea y El 
Iiétio COivio que seguía ol ramino- 

29. Pero elitis le forraron a quedar¬ 
se, diciendo: “Quédate con nosotras 
porque ya es tarde y el día ha tlísil¡na¬ 
do”- Y entró para quedarse ron el Iris. 

30. Puesto a la mesa rnr ellas, 
tomó el pan, lo partió y se lo dió’- 

31 - Con lo cual se abrieron sus njas 
y lü reconocieron; mas El desapareció 
de su vista, 

33. Y se dijeron el uno al otro: 
■“¿No es verdad que dentro de llOSO- 
mos sentíamos que se uOS ahí asaba el 
corazón mteiLlias uüS liablabá pOi el 
camino y nos explicaba las EsonLu- 
ras?”. 
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3.3. V levantándose iiLiitedialauien 
te rc^rrramn a Jenisalért y cncunlra- 
ron reunidos a los Once y a sus oom- 
paik-ros,. 

3+. que decían: “¡El Señor real¬ 
mente lia resucitado y se liA Aparecido 
a Sinujnf”. 

33. Ellos, por .su parLe, Lomaron lo 
del carmino y como 1-cj reconocieron al 
partir cE par. 

Sft. Aparición en el Cenáculo 

{Mr. JÓ, 14; Tn- 24,3Jn. 20,19-29} 

Jn. 2Q,19. Aquel día, el primero de 
la semana, siendo ya tarde y teniendo 
forondas 1:i^ puertas donde estaban los 
discípulos por miedo de Eos judíos. 

T.r_ y mientras contaban lo 

sucedido, F.3 mismo se presento en 
medio de ellos y les dijo: “la paz sea 
ron vosotros 17 . 

37. í Quedaron .sobrecogidos y lle¬ 
nos de inicilo; pues creían ver un espí- 

TBlU. 

3S. l’eno El les dijo: ".¿Por qué oS 
turbáis y por qué dudáis en vueslzos 
corazones? 

39. Ved mis manos y mis pies. Soy 
Yo misino. Tocadme y ved. Un espí 
Ttl.u no nene carne y huesos como 
veis que Yo Lengü’". 

40. Y mientras Les hablaba, les 
mostró las mauos y los pie-s. 

41. Peto como sij^iicsen incrédu¬ 
los por la altaría y 3a admiración, les 
anadió: “¿Tenéis aquí aígo de comer?” 

4?- Y ellos le dieron un rrozo de 
pez asado, 

43. El lo tomó y comió .delante, de 


Lodos... 

Jn. 20,20. Los discípullí>s se akq.ya- 
ron vlctuLo a! Sentir. 

21. Jesús les dijo de nuevo: *T.a paz 
sea con vosotros. Como mi padre me 
envió, así os envío también a voso 
nos". 

22. Dichas estas palabras, sopló 
Eiacia ellos y les dijo: “Recibid, el 
Espíritu Santo. 

23. A quienes les perdonéis los 
pecados, les secan perdíjnatloHS y a 
quienes se' los retuviereis, les serán 
n: tenidos". 

24. Tomas, uno tic los Doce, lla¬ 
mado Didimo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. 

25. Después se lo dijeron Eos otros 
discípulos:. "¡Hemos visto al Sen orí” 
Mas él respondió: "bi yo no veo en 
sus manos la señal de los clavos, y no 
me Lo mi dedo en el agujero que le 
hicieron, y nu mano en su costado, 
no creeré". 

26. Ocho diai después, hallándose 
los discípulos do nuevo en el mismo 
lugaij, y estando Tomás con ellos, 
vino Jesús estando cerradas las puer 
Las, y puesLO en medio, dijo: "La paz 
sea con vosotros 11 , 

27. Después dice a Tornas: “Mete 
tu dedo aquí y mira ruis manos, Trae 
Lo manó y niélela en un costado; y no 
seas lucrédulu, Sino íiel". 

25. Tomás respondió y dijo: 
" -Señor mío y Dios mío!" 

29. Jesús le respondió: "Tu has 
creído ¡oh Tomásí, porque lias visto; 
bienaventurados los que enyenen sm 
haber visto”. 
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ft9. Aparición en Titimules 

fln. 2] p 1-19), 

|n. 21 s 1. Después de ésto, Jesús se 
apareció otra vez i los discípulos a la 
orilla clc:l mar Je Tihcrindcx, v fue cié 
esta mimara: 

2 .1 Tallábanse, juntas Simón Pedro 
y Tomás llamado Didimo y 
bíuianael, el cual era de Csná de 
Galilea, los Lijos de Zebedeo y üLiuS 
dos discípulos. 

3. Les. dice Simón Fedro: “Voy a 
pescar", y respondieron ellos: 
“Vimos cunligci”. Fueron, pues, y 
enLraron cll la barca, y aquella riocfie 
no cogieron nada. 

1. Cuando estaba amaneciendo se 
apareció Jesús en la ribera; pero los 
discípulos no le conocierun. 

5. Y Jesús les dqo: "Muclraclrús_. 
¿Leueis algo que comer?. Le iespüil 
dieron; “nu”. 

ó. FtiLonOes le-S diCe Ll: “Foliad la 
ied a la derecha de la bar ca y erlCün 
traiers". La eclraiún y ílü podían 
sacarla por La cantidad de peces. 

7. Finalices el discípulo, aquel que 
Jesús amaba, diju a Pedí O: “jts el 
Señor'". Simón Pedio al ün que era el 
Señor, se puso la Lumen exterior, pues 
estaba desnudo, y se ecliú ai mar. 

8. Los demás discípulos vinieron 
en la barca, Lirancio de: 1.a red llena de 
pares, pnrs no cstabm lejos di: tierra, 
sino romo □ unos doscientas ootlcw. 

9 r Al salir a tierra vieron pncp-i raí¬ 
das unas brasas encendidas y un pez 
puesto encima y pan. 

lü. Jesús les dice: “Traed acá de Iús 


peres que arabais de coger” 

1 1 . Subió Simón Pedro y saco a tie¬ 
rra la red, llena con ciento cincuenta 
V Lies peces grandes. Y a pesar de ser 
Laníos, no se rompió la red. 

12. Les dice jrsnsL H Vamos, almor¬ 
zad”. Y ninguno de los <fUC- estábiln 
comiendo osaba preguntarle: 
“¿Quién eres il’i?’’ Sabiendo que em el 
Señor. 

13. Jesús Se acerca y loma el pan y 
Se lú da, y lo mismú liace con. el pez. 

14. FsLa fue la tercera vez que Jesús 
se apareció a sus discípLilos después de 
resuciLar de entre lus imrerLus. 

15. Acabada la comida, dice Jesús a 
Simón Pedru: “Simón, Lljo de Juan, 
¿me aínas más que éstos?" Le conLes- 
La; “Sí, Sentir, Lu sabes que le amo”. 
Le dice: "Apacienta mis curderuV. 

Ió. Poi segunda vea le dice: 
"Simún, Lijo de Juan, ¿me amas?". Le 
ieSpOildió: “Si Señor, til Sabes que :e 
Aiiiú”. Le dice: “Cuida de nns ovejas". 

17. Y vuelve a decirle púi tercera 
v-ez: “Simón, liijo de Juan, ^me 
amas?". Pediü se contristó deque por 
tercera vez le preguntase; y respún 
dió: “Señen, tú lo Sabes iodo; lú sabes 
que yo te imú”, Y íe dijo Jesús, 
“Apacienta mis ovejas". 

1K. “Ln verdad, en verdad te digu 
que, cuando eras mas joven Ln mismo 
Le ceñías e ¡bas donde querías; pero 
cuando seas más viejo, extenderás tus 
manos y otro Ir: ceñirá y Ilevará a 
donde no quieras". 

19. F.^fo lo dijo para indicar con 
que muerte había de glorificar a 
Dios... 









90. La Ascensión de! Señor 

(Ml 28, 16-20; Me. 16,lMfl; Ex:-. 
24,50-52, Ju. 21 ,24-25- I Te: h. 1 >14). 

Me. 2ÍL16. Los. once discípulos se 
lueion a Galilea, al monte que jesús 
Jes había indicado. 

17. Y al verlo, 3 o adoraron, pem 
aljpiníM duikmn. 

13,. Jesús sí; aocnm y li:s dijo; “Mí 
hn. sido dado indo poder en crl cielo y 
en la tierra. 

Me. 16,1 s. Td por rodo el mundo y 
pnedirad el Fvangclio a toda r datura. 

Me- 2$,19t y hnced discípulos míos 
a rodáis las gentes, bauti jando les en el 
nombnf del Padre y delTTijo y dd 
Fspíritn Santo- 

20, ensenándoles, a guardar todo 
rusinto os lie mandado... 

Me. 1 ú, 16.- F.I que e rrycnr y se bau¬ 
tizare, se salvara; el que no enryere, se 
rondenara. 

17. A los que rnyeren aeom- 
panaran estos milagros: Fobarán Jos 
demonios en mi nombre y baldaran 
lenguas nuevas. 

13. Tomarán las serpientes y, aun¬ 
que Jochieren algpán veneno mortífe¬ 
ro, tlo 3es dañara. Impondrán Jas 
manos sobre Jos enfermos y los 
sanarán... 

Mí. 28,20. Y sabed que Yo estañe 
con vosotros todos Jos días hasta e! 
fin dd mundo”— 

T.c, 24,íi0. Ucspiiés los woó bada 
Beiania, alió sus mxnos y los bendijo. 

10. y mienuas los bendecía, se 
sepaió, Hedí. 1/7. y viéndolo ellos, 
fue arrebatado liana arriba Las La que 


una nube lo ocultó ai sus ojos. 

1Q. Y mientras se- marchaba, estan¬ 
do ellos mirando fijamente al ciclo, 5C 
les presenraroo dos vaioncs vestidos 
de blanco. 

11. y les dijeiOn: “■ Varones Je 
Galilea, .¿que bacías aquí mirando al 
cielo? liste Jesús que de cmtxe voso¬ 
tros ha sido arrebatado al cielo, vol¬ 
verá de la misma manera que lo 
habéis visto subir\ 

I.r. 24,52. Mas dios, después do 
adorarlo, se volvieron a Jcriisalói con 
gran go^o- 

17eoh. ¡,T.b F.n cwamo llegaron a 
Je rutilen, subieron at Cenáculo que 
estaba en el piso alto, donde perma¬ 
necían Pedro y Juan, Santiago y 
A ndré.s, Fe! i pe y Tomás, Ba rto-Jo nic y 
Mateo, Santiago, de A Jico y Simón c! 
Zelotes, yJudas el de Santiago. 

14. Todos ellos perseveraban '.iná¬ 
nimes en la oración eon algunas muje¬ 
res, con María la Madre tle Jesús, y 
ecm los primas hermanos de éste... 

(Obeikcicndii a Jesús, persevera¬ 
ron junios hasta que rcí:ibií:ron el 
Espíritu Sanio; pero después). 

Me. 1ú,20. Ellos se fueron a predi¬ 
car por todas partes, y el Señor coo¬ 
peró confirmando sa [Jíwxri na cor los 
milanos que harían. 

Jn. 21,24. jium es el discípulo que 
atestigua estas cosas y las h¡i ese rito, y 
sabemos que su testimonio es verda¬ 
dero. 

?!>. Oirás mu chas cosas biio Jesús, 
las emúes sí se escribieran mía poi 
una, cieü que en iodo el mundo no 
eaihiían los libros. 
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